


GUARDÉMONOS
BIEN DEL FARISEO
QUE VIVE OCULTO

EN NOSOTROS.



Lucas 12,1-7

Cuidado con la levadura
de los fariseos, que es
la hipocresía. Nada hay
cubierto que no llegue
a descubrirse, ni nada

escondido que no
llegue a saberse.”



Jesús, una vez más, nos advierte
de que la hipocresía de los
fariseos es una actitud que

desentona no sólo en su vida,
sino también en la de los

discípulos de Jesús y nos pide
que frente a la levadura

venenosa de la hipocresía,
tengamos el fermento y la

levadura de un corazón limpio,
pacífico y transparente, que

contagie de los valores
evangélicos a cuantos contacten

con nosotros.



No se puede ser cristiano en el
Templo y pagano en la calle.

Porque al discípulo no se le pide
que cumpla su función de forma

aseada -como si de un
profesional se tratara-, sino que
su modo de comportarse sea
siempre sin falsía ni mentira,
como persona de conducta
limpia, como quien actúa

siempre a la luz del día, en plena
plaza. “A la crisis de Dios sólo se
puede responder con la pasión

por Dios” (Metz).



Para el cristiano no es suficiente
hablar con sinceridad: es

necesario, además, proclamar la
verdad de la buena noticia
públicamente. No se puede

guardar lo vivido y experimentado:
hay que proclamarlo. Debemos

convertir nuestras casas en
“terrazas” y proclamar

públicamente nuestra fe. Hoy más
que nunca la Iglesia necesita

hombres y mujeres apasionados
de Dios, que no pueden callar lo

que ellos “han visto y oído”.



Los riesgos ciertos de una
conducta y predicación diáfanas
no tienen que abonar el miedo

en el discípulo porque los
hombres se vayan a molestar por

ello, que lo harán. Al final
triunfará la verdad, la

autenticidad y la coherencia; pero
eso al final. De momento, lo
nuestro es sembrar a manos

llenas, a vida llena, como Jesús,
con respeto, libertad, compasión,

misericordia; sin miedo, con
confianza.



Nada temas:
Dios Padre-Bueno...

te tiene en sus manos
misericordiosas.


